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Div isión en el PAN ~~ 
miguel á ngel granados chapa 

, ª-..Yv(JOS' ~ ) 
De s ~b ito~~desconte ntos por diversas razones dentro del Partido de 

Acción Nacional, saltaron desde su i nconí'ormidad particular y aparecieron orga-

nizados, co~bativos contra la dirección nacional de ese partido, enca bezada 

por don Luis H. Al varez, cuya renuncia piden . Son disidentes diversos de los 

que i ntegraro n el Foro Democrático y Doctrinario, cuyos líderes, al me nos en 

la primera hora de aí'loración del nuevo conflicto, han guardado prude nte distar 

cia respecto de los nuevos i nsurgentes . 

Es notorio que éstos, integrantes a partir del sába do de una nueva í'ormc; 

de disidencia (un congreso i nterestatal), no se han aten ido a la legalidad in-

terna del partido al que pertenecen , aunque se remiten a la decimocuarta asam-

blea nacio nal ordinaria del PAN, que se erectuará en León el 20 y el 21 de 

abril (junto con XXXIX convención nacional de ese partido) . La asamblea conoce -

rá el dictamen so bre la i ntegración del Consejo Nacional y esa decisión , más 

que el debate en torno a cuestiones planteadas por los neodisdentes~ si hu-bieré 

l ugar a ellas, determi nar'a el grado de i mportancia real de ese movimiento . 

En efecto, si disponen de la fuerza que dicen tener, quienes opinen co -

mo ellos en el conse j o nacio nal tendrán una presencia decisoria . Si no, se 
l 

corro borará la idea de ~ue s u eí'usión corresponde a una voluntad que se propo-

ne ihhibir el impacto panista sobre las eleccio nes rederales de agosto, que 

se a nuncia i mportante, así como en torno de elecciones locales (las de Guanjua-

to y t> an Luis Potosí, por ejemplos) donde Acción Nacional, sólo o en coalición 

con stituye un í'actor digno de gran consideración . 

Lo que parece ha ber ocurrido es lo siguiente, en la in~egración de esta 

disidencia nueva: es verdad que en los ca torce estados a que se reí'ieren (donde 

dicen tener presencia ) ha habido problemas ent r e la dirección nacional y grupo~ 

lo~ales, o entre í'racciones de cada ent i da d cuyos conflictos fueron ar b itrados 

' 1 s t d con!'lictos de diverso género Y de magnitud por el comite naciona . e tr a a e 
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variada . Igual mente, la circunstancia en que surgieron cada uno de ellos es mÚl · 

"tiple . Casi e n ni ngún lugar ha obdecido, cada querella, a una divergencia ideo -

lógica, sino ~ desacuerdos tácticos, y hasta a problemas de corrupción i nte r na . 

Lo i nsólito, sin embargo, es que los afectados por decisione s de la dirección 

nacio nal, que tieen en común sólo eso, hayan podido aglutinarse, e invoquen 

ahora dií'erencias ideológicas con el mando nac i onal, s i endo ~MRXXNN. de chile, 

de dulce y de manteca las causas de sus problemas y el per!"il ideológico de sus 

protagonistas . 

Partidarios de Alvarez, y él mismo, han di sminuido la i mportanc ia de la 

neosididencia, y atribuyen su surgimiento a causas políticamente innobles, como 

el querer mantenerse en cargos de responsabilidad o autoridad, o el de ser mani 

pulados desde 1·uera con miras a debilitar al partido . No se trata de argumentos 

deleznables, sino de probable correspondencia con la realidad . 

El PAN ha camb iado mucho desde su í"undación hasta esta hora . Fue en sus o: 

orígenes un partido casi apostólico, en cuya militancia la mayor parte de sus 

miembros tenía más que perder que ganar. Tan remota era, hasta l9b4 , la posibi-

lidad de obtener triuní'os electorales para la i ntegración del Congreso í'ederal, 

por ejemplo, que era preciso habilitar candidatos aunque no contaran con la 

mínima poiibilidad de "triunfar . A partir de la implantación de los diputados 

de partido, pero especialmente desde que se estableció la representación propor· 

cional, las posibilidades de llegar a una curul han aumentado, como han crecido 

tamb ién los márgenes de victorias panistas en elecciones locales, tal como lo 

muestra el hecho de que la gubernatura de un estado (y allí, además, dos de las 
cuatro ayuntamientos de 
~xiN«i~~iRX alcaldías, y la mitad del poder legislativo ) y;xxxbcapitales de 

varios estados (Saltillo y Mérida, por ahora) estén en manos de ~!~ miembros de 

ese partido. Aunque todavía no en la rorma int"alible en que lo í 'ue con el PRI, 

adhiriéndo se al PAN pueden personas con ans ia participativa auparse en cargos 

administrativos o de elección popular . Ya es conveniente, buen negocio político 
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ingresar en el PA~, aunque no se comulgue con s u ideario, o no se tenga noción 

precisa de lo que esa agrupación ha hecho o se propone hacer en la política 

mexicana. Y como no es posible establecer aduanas para vigiri!Lr rigurosamente 

el acceso de nuevos miembros, ni t·il tros para su des srrollo dentro del partido, 

no es imposible que se generen problemas a causa de la simple disputa por las 

posiciones. 

No se trata sólo de un problema de arribismo . Entre los dirigentes de 

la neodisdencia se cuentan diputados í'ederales que como Jesús Bravo y Luis Del -

gado , han militado en el PAN desde los años sesentas . Eso, sin embargo, muest ra 

la diversidad delX~"K origen~! de los litigios en t·unción de los cual es ahora 

res ultan compañeros de causa. 

Por supuesto que puedeli tratarse de militantes de buena fe, que han en -

contrado, de buena fe también, un talante común a sus desavenencias . Pero tiene 
~ 

razón don Luis H. Alvarez: dentro y fuera del PAN habría voluntres interesadas 

en divid i rlo, valiéndose de la buena fe de esos militantes . 


